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IEXCILUSVMS
IMIDIO - CIRE
Taller de reparación de radios. Tecnicismo americano.
Brevedad, competencia y economia. Se garantizan los    
 
            
trabajos. Instalación económica de antenas. No entre-
guen los aparatos a cualquier taller, donde pueden
estropearlos para siempre.
Radioyente, radioyente
a la "radio" aficionado,
escúchenos un momento
y quedaró admirado.
Si tiene una "radio" antigua
con onda tan solo normal, .
y quiere oir la extracorta,
venga en seguida a comprar
el "Convertidor de onda"
con el que oiró muy contento
en su mismo receptor
esa extracorta portento.
Demostiaciones y mesupuestós gratis, en
D. JUAN DE AUSTRIA, 36. - Teléfono 15346 - VALENCIA
n
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REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA
Redacción y Administración DIRECTOR ANO I1— N- 11
Don Juan de Austria, 36 i 14 de Junio de 1936Teléfono 15.346 Guillermo de Rivas Número suelto: 25 Cis.
Valencia 1 Suscripción: ano, pesetas 6
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LO QUE SOMOS SUMARIO Pàg.
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al aficionado al séptimo Fémina.-La última carta. . . . . . 3
arte, porque hallarà siempre en sus pàginas, la nota saliente La música y el ritmo de la vida. . . . 4
de la actualidad cinematogràfica, anécdotas de las primeras - cs É la ió :h il Té CUariOa EE Esestrellas, biografias de los artistas de moda... Modasi cer a a da IC EI
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al deportista, porque ha- Literarias.-Amor abnegado. . . . . 13
llarà.siempre en sus pàginas, la nota emocionante de la úitima El poeta Pablo Ernest. . . . sar
carrera, del último concurso, del último partido... Cinema. . . ET Esc st El 18d Grandes y pequefias cosas. . . . . 20
ATLÀNTIDA, es la revista necesaria al hombre de negocios, Noticias, Anécdotas y Curiosidades. . 24
porque hallarà en sus pàginas, reposo espiritual, honesto re- Bfantilesii ci i EE
creo, que, poco a poco y suavemente, aplacarà sus nervios Humorismo. . . . LL. . . . 34
Re s 4 Toros.-Manuel García cEl Espartero, . 32excitadòs, por el trabajo agotador de la vida moderna. REPublicaciones 3 es jus ea 85
ATLANTIDA, es por último la revista necesaria a la mujer,
porque hallarà en sus pàginas instrucciones sencillas y con-
sejos pràcticos para su embellecimiento, el gobierno perfecto
de su casa, y recetas utilísimas para multitud de pequefias
cosas, sobre las que se basa la economía doméstica y muchas
veces.la tranquilidad del hogar. Ó
Lector: Seas quien fueres, eres valenciano, o vives en esta her-
mosa tierra, que es lo mismo. El que vive en ella, la ama, y,
El amàndola, ha de amar como propias sus cosas. Su cielo esplén-
dido, su sol ardiente, su tierra férfil, sus mujeres, susflores, su
mar poético, sus glorias pasadas, su porvenir magnífico, y esta
modesta revista valenciana, que se ha atrevido a nacer tan mo-
desta, entre tantas cosas grandes y maravillosas. Pero, si tú
quieres, sí la lees, si la compras, si la das tus anuncios, quién
sabe si mafiana serà algo grande y digno de la adorable tierra
que la vió nacer.
£
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 CUENTO
TE
CA CLNA EES TA
por CONCHA ESPINA
E : Tm)
Iniciaron las hojas su danza otofial y Lisa las
vió cernerse por los camnos con supersticioso terror,
presentía que la empujaban a ella, marchita y sus-
pirante como la túnica del bosque...
No està resignada. En vano reflexicna en lo de-
leznable de la humana existencia: en vano tam-
lbién medita en la perdurable felicidad, en la eterna
gracia prometida a los sumisos y a los puros, so-
bre todo horizonte abierto a sus afanes se levanta
siempre, irónica y soberbia, la gallarda figura de
Alfonso.
Aun le ve animàndola a pasar una temporadi
en el campo con sus padres. El ambiente dela sie.
rra le sentaría muy bien, y sin fatigas ni emociones,
hallaría en la paz aldeana su perdida salud. Des-
pues, al principio del otofio, él iría a buscarla, y
juntos y felices, ocuparían de nuevo su casa en la
capital... La iba persuadiendo hora por hora, con
una persistencia colmada, al parecer, de carifio, y
ella por complacerle cedió al fín.
Reco:daba con dolorosa delectación aquella soli-
citud demasiado sonriente con que Alfonso le ayudó
a hacer sus preparativos de viaje y como él la ins-
taba a colccar mucha ropa en el hiúl para que
nada echase de menos.
—Lleva el traje bianco: le puedes necesitar.
—No, es muy lujoso para una alde:.
—Llévalo... iQuién sabe lo que te na de ocu-
TS
Entonces Lisa tuvo la repentina visión de lamoertaja y miró a su marido. con espanto.
El bajó los ojos ante aquella consulta pavorosa
y retiró el vestido, pero un poco después, cuando la
viajera trataba de ordenar su habitación, se descui-
dó en decir:
—No te preocupes, hay que sacarlo todo cuandovengan los pintores.
—iSi el decorado està nuevol
Alfonso balbuceó torpemente una explicación,
y la pobre enferma hética iba sintiendo su alma llena
de íntimas desilusiones.
Luego, en el refugio campestre, el esposo dejó
a la enferma con prisa mal disimulada.
—iQuédate una noche, una solal—le había su-
plicado ella. Y Alfonso, disculpàndose con las obli-
gaciones' del servicio, partió aquella misma tarde.
Cuando salía de la casa le observó Lisa con recato
por detràs de una reja: iba silbando una canciónalegre y luciendo su:brillante uniforme en la acti-
tud de un hombre feliz.
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4 fillantida
Ahora la escribe rendidamente, quiere consolar-
la, pero no ha ido a verla, no anuncia que la irà a
buscar.
Lisa tiene los ojos engrandecidos por el sufri-
miento, nublados por el dolor, y delante de su ven-
tana las hojas marchitas danzan en locas tolvane-
ras, púlidas y gimientes.
El paisaje que descubre se compone de un gran
sendero arbolado, perdido en un recodo y de una
sierra oscura, embozada en la neblina. Se oye al
viento trotar sobre las nubes, el celaje està desco-
lorido y triste, el pueblo inerte y mudo.
Presta la muchacha una viva atención a los ima-
ginarios rumores, como si aguardase alguna cosa.
Se conoce que està .pensando:
—Vallega..., ya llega...
Pasa un tren, que se enrosca a ia montafia, ja-
deando con estrépito, una paloma vuela desde un
alar a una torre.
Lisa, posando en el convoy un instante sus pu-
pilas ansiosas, dijo:
—El correo.
Y viendo volar al ave, murmuró:
—La carta...
Su nondo presentimiento no la podía engafiar.
Esperó, contando los minutos por el pesado latir de
su corazón, y cuando llamaron a la puerta, afir-
maba:
—Esel cartero.
Quedó la carta extendida en las manos temblo-
rosas de la joven. Alfonso prometía, una vez més,
lo que no pensaba cumplir: daba treguas al amor
para que llegase la muerte a librarle de penosas obli-
gaciones, y vestía su egoismo de compasivas ter-
nuras y palabras efímeras, como quien habla ya con
un cadàver.
—La última carta—pronuncia Lisa con un hilo
de voz, y el excesivo pesar la obliga a sonreir.
Ya ninguna apariencia logra embellecer ante la
moribunda el luminoso sentimiento de la realidad:
es una vidente que percibe con tremenda precisión
la enorme pequefiez de las cosas humanas. Sabe
que està en la orilla tenebrosa, pero no comprende
cuàl es el astro inmortal que le alumbra de pronto
las miserias del mundo. ,
Alza su mirada buscando la divina luz, y en la
urna sombría del infinito no sorprende el angazo de
ninguna estrella... Estàn claras para Lisa las penum-
bras terrenales, pero està muy obscuro el rostro del
cielo. S
Ella se obstina en conocer el origen de aquella
fuerte claridad que la invade. Todo le estorba ante
la suprema inquietud, rompe en leves trozos la car-
ta que conserva en la mano y la deja volar entre
las hojas marchitas, sin rumbo por el campo muerto.
Ha cerrado los ojos al desprenderse de la últi-
ma ambición, y entonces encuentra su alma llena de
luminares, ve que surgen de aquella antorcha inex-
tinguible cuantos resplandores advierte, sabe que
en sí misma està Dios, y sonríe inmóvil, serena,
blanca ya y remota, como la luna...
 
ATLÀNTIDA
publica novelitas, cuentos,
caricaturas, chistes ilustra-
dos, dentro de la més es-
tricta moral. Pídala en los
hioscos o suscríbase. a
LA MUSICA Y EL RITMO DE LA VIDA
por SALVADOR CHANZÀ IBORRA
Un afàn de cosas nuevas, de duros contras-
tes, de notas estridentes y de placeres infini-
tos, dicen la pauta de esta vida presente: vida ace-
lerada, intensa, que pretende asimilar en un día la
cultura de mil afios y vivir en una hora de placer
intenso lo mejor de "toda una vida".
Esta palabra: "intensidad", parece el patrón que
mida todas las cosas actuales,
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Niàntida i
No importa "hasta cuàndo", sino "cuànto", no
se busca la longitud, sino la profundidad.
La consigna es "vivir intensamente". Y así la
vida se ha lanzado por unos caminos sin fin—o con
un fin que es mejor no augurar—para acabar en un
galope desenfrenado de "modos" y "modas".
Hay en la gente un ansia, incomprensible y sui-
cida, por apurar las copas dellicor vital..., aunque
luego amarguen las hetes.
La música ha sido siempre la expresión del rit-
mo de la vida.
La historia sentimental de los pueblos està es-
crita en los pentàgramas que la ritmaron, verdade-
ros hilos de arafia que conservan con avaricia escs
puntitos negros como el alma suspensa del tiempo...
pasado. La nota aguda o el tono grave seràn siem-
pré, los mismos en aquellas motitas, al parecer ca-
prichosas, a pesar del tiempo: la risa y el sollozo
estàn allí condensados para sobrevivir y repetirse.
i Oh siglo XIXI Aquellos valses, barcarolas y se-
renatas diràn siempre a la posteridad el espíritu ga-
lante y desinteresado que la sociedad actual ha tra-
tado de "cursi", I
Música de "jazz-band", "música americana"
—la auténtica—i "música negra"l
'YEl delirium tremens". En este "amontonamien-
to" de sonidos no cabe la palabra ritmo, cuando és-
ta lleva en sí un significado de equilibrio y harmo-
nía. jAhl Si Napoleón levantara ahora su cabeza,
SÍ que podría decir, con razón, aquella su frase de
que la música era el ruido que menos molestaba. Y
aun pudiera ser que modificara su opinión en un
sentido peyorativo.
No cabe duda, la humanidad ha pecado, y sin
duda, gravemente, y para aturdirse, para no pensar,
se ha undido en ese "Nirvana" especial, que condu-
ce al no sentir, por el exceso de sensaciones. j Es
originall Y todo por no encontrarse a solas, ni con
su cabeza ni con su corazón. Por eso necesita abis-
marse, perderse, aniquilarse, esta humanidad de
hoy, que busca su felicidad de la piel hacia afuera.
Gran equivocación el querer acallar, con estri-
dencias, los sentimientos.
La humanidad, para no avergonzarse de esa es-
terilidad, de una vida sin finalidad, se ha procurado
esa música, reflejo de su vida, que le golpea los
LORETTA YOUNG, quefigura
ahora en las filas de la
20th Century Fox.
 
sentidos con la estridencia de sus notas, haciendo el
papel de una ametralladora que apunta sucesiva-
mente al corazón y a la cabeza.
No hay ritmo, no hay compàs, la vida se ha lan-
zado, llevàndose tras de sí todo... "Todo"..., como
si fuera un viento huracanado.
El tiempo ya no es nada. Vivir de prisa, jvivir
intensamentel Con la boca abierta y jadeante el pe-
cho, la gente se mueve en busca de algo nuevo, pa-
ra vivirlo pronto.
iVivirl Pero no importan los afios, sino la pro-
fundidad de las sensaciones. Una vez probado to-
do... "todo", iqué importa morir ,
Si la "música negra", que es el nuevo ritmo de
esta vida, no cesa de sonar, no serà raro que se oigan
las anteriores palabras, pero... siempre queda a la
conciencia un momento para acusar y conseguir que:.
se le 0iga...
La humanidad ha perdido el ritmo.
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fillantida
El ARTE DE LA POESTAr
Hemos inaugurado en la sección FÉMINA de esta Revista, la publicación de algunas: poesias sondes, escillus
por lo més representativo de nuestros clósicos. Con ello, confiamos agradar ú 'fUestros lectòres, "que" Bogren: de
 
Saborear de este modo las inefables bellezas que encierra el divino arte: de:la poesíd.
GUSTAVO A. BECQUER
i Olas gigantes que os rompéis bramando
en las playas desiertas y remotas,
envuelto entre la súóbana de espumas,
llevadme con vosotras/
iRúfagas de huracún que arrebatúis
del alto bosque las marchitas hojas,
arrastrado en el ciego torbellino,
llevadme con vosotras/
iNubes de tempestad que rompe el vayo
y en fuego ornais las desprendidas olas,
arrebatado entre la niebla obscura,
llevadme con vosotrasl
Llevadme por piedad adonde el vértigo
con la razón me atranque la memoria...
iPor piedadl... /Tengo miedo de quedarme
con mi dolor a solasl
Volverón las obscuras golondrinas
en tu balcón sus nidos a colgar,
y otra vez, con el ala, a sus cristales
jugando llamarón.
Pero aquellas que el vuelo refrenaban
tu hermosura y mi dicha a contemplar,
aquellas que aprendieron nuestros nombres...
esas... jno volverúnl
Volveràn las tupidas madreselvas
de tu jardín las tapias a escalar,
y otra vez a la tarde, aun mús hermosas,
sus flores se abriràn,
pero aquellas cuajadas de rocío,
cuyas gotas miràbamos temblar
y caer como lúgrimas del día...
esas... jno volverúnl
Volveràn del amor en tus oídos
las palabras ardientes a sonar,
tu corazón de su profundo suefio
o tal vez despertarà,
pero mudo y absorto de rodillas,
como se adora a Dios ante su altar,
como yo te he querido..., desengúnate...
148í, no te querrànl
do R
 
Al ver mis fioras de are E
e insomnios lentas,vPOSQT,.
a la orilla de mi, lecho,
équién se sentarde. é,
Cuando la trémula mano,
tienda, próximo d expirar,
buscando una mano amiga,
i quien la estrèc
Cuando la muerte vidríe:
de mis 0jos el cristal, 7
mis púrpados aún àbiertos,
iquién los cetràrúe:
 
Cuando mis púlidos Testòs" r
oprima la tierrà ya,
sobre la olvidada fosa
iquién vendrú"a llordrè
è Quién, en fit, al otro dit: - i
cuando el 80l vuelva'a: brilla
de que pasé por el mundo
iquién: se aèordare2
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RAMON. DE CAMPOAMOR
lA LEY DEL EMBUDO
DOLORA
De su honor en menoscabo
faltó un esposo a su esposa,
ella perdonó, amorosa,
y el público dijo: —i Bravol—
Faltó la mujer al cabo,
harta de tanto desdén,
y el falso esposo 4también
perdonó a la esposa No.
El esposo la mató,
y el público dijo: —j Bien l—
HUMORADAS
Deja que mi ternura
te cuente mis amores,
porque soy, cuando miro tu hermosura,
un àrbol carcomido que echa flores.
Todo en amor es triste,
més, triste y todo, es lo mejor que existe.
Te diré el fin de las amantes glorias
que conseguir anhelas:
casarte, como en todas las novelas,
y hartarte, como en todas las historias.
Aunque huir de ella intento,
no se lo que me pasa,
porque yo voy donde me lleva el viento,
y el viento siempre sopla hacia su casa.
Poniéndose y quitàndose alfileres
hacen sitios de Troya las mujeres.
iLas hijas de las madres que amé tanto
me besan ya como se besa a un santol
d Preguntas qué es amorP Es un deseo
en parte terrenal y en parte santo,
lo que no sé explicar cuando te canto,
lo que yo sé sentir cuando te veo.
Deja que miren mi vejez cansada
esos ojos risuefios,
pues echa, sin quererlo tu mirada,
un revoque al palacio de mis suefios.
Como te amaba tanto,
el curso se torció de mi destino,
pues iba para santo
Niàntida
 
y, después que te ví, perdí el camino.
Que no pidas, Manuela, te suplico,
a mi edad madrigales ni consejos,
porque sé que detràs del abanico,
Os burlàis las mujeres de los viejos.
COSAS DEL TIEMPO
Pasan veinte afios, vuelye él,
y al verse, exclaman él y ella:
—iSanto Diosl 4 Y éste es aquélP
—iDios míol 4 Y ésta es aquélla P
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
MusoLiNI condecorando a
uno de sus hijos a su re-
greso de Africa.
 
        HiTLER revistandola moderna flota
alemana desde el
puente del. buque
almirante,
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fllantida 9
ARTE CULINARIO
encarnados asados previamente.i:
Ec SBDSSDDSPBSSDD
 
A EDDS
ARROZ A LA "VALENCIANA" PARA 8 PERSONAS
En una paella al fuego se ponen un decílitro de aceitè y cien gramos de manteca de cerdo, cuando està esto
muy caliente, se le echa un pollo mediano, cortado en ocho pedazos, medio frito éste, se afiaden 500 gramos de
lomo cortado en pedazos pequefios con bastante cebolla picada y cuando esté medio frita se le agregan dos dien-
tes de ajos machacados, cuatro tomates mondados y picados y 500 gramos de calamares bien limpios, ocho lan-
gostinos, doce caracoles cocidos, ocho salchichas, 500 gramos pescado sin espinas y 24 mejillones en la mitad desu concha. Se le pone la sal, pimienta molida y un poco de pimentón y se deja todo cocer por diez minutos. Seecha el arroz friéndose por cinco minutos més. En seguida se le pone el agua caliente necesaria y cuando hierva
se le agregan alcachotas en pedazos, guisantes hervidos y judías tiernas. Cuando esté medio cocer se le pone un
majado de un ajo, diez hebras de azatràn y dos ramas de perejil que se echarà al arroz desleído con un poco de
aceite y agua. A los 15 minutos de hervir se debe retirar del fuego poniéndole por encima unastiras de pimientos
El mejor alimento el ARROZ. El més nutritivo- el més sabroso, el més económico de los platos, el ARROZ.
El alimento de més vitaminas el ARROZ Hasta por palriotismo hay que comer ARROZ.
Comiendo ARROZ se robustecera la raza y volveremos a ser grandes y respetados jEspanolesi no olvidarlo.
PROPAGANDA DE "UNION ESPANOLA DE AGRICULTORES ARROCEROS"
9SDDSDESLDDDDSLSDDDSPSBSDDDUDSDP
Un plato para cada dia
TOMATES RELLENOS A LA MADRILENA.—Mez-
elar eebolla dorada en manteca con un pufiado de hongos
remojados y picados eon un ramito de hierbas. Mezelar con
miga de pan mojado y bien escurrido, tres cueharadas de
queso rayado y tres huevos batidos. Rellénar los tomates
sin semilla y eubrir con queso rayado, dejàndolos treinta
minutos al horno.
EMPANADAS DE VIGILIA.—Saltar seis atados de
espinacas hervidas y picadas, dos eucharadas de pifiones,
dos de pasas, Sazonar. Dejar enfriar para rellenar las. em-
punaditas de masa de hojaldre delgada. Veinte minutos al
horno.
BACALAO A LA VIZCAINA.—Poner a remojar doce
horas un Rilo de bacalao eon 200 gramos de garbanzos.
Cambiar el agua dos veces. Saneoehar el baecalao. Coeinar
aparte los garbanzos. Dorar una cebolla en aceite, Agre:
gar el baealuo y dos tazas grandes de salsa espesa de toma-,
te y ajies, los garbanzos y medio Rilo de patatas en roda-
jus. Cocer lentamente.
TORTA PASCUALINA.—Dorar en manteca un puerro
pieado, agregar especias, hongos remojados y picados, Y
seis atados de acelgas escurridas y picadas. A los diez
minutos sacar del fuego y mezelar eon cuatro cucharadas
de queso, eineo huevos erudos. Sazonar. Dejar enfriar. Cu-
brir de masa un molde en mantecado. Poner el relleno,
haciendo huecos y llenàndolos con huevos duros. Cubrir con
queso y masa. Cincuenta minutos de horno.
ROSCA DE PASCUA.—Batir un euarto de Xilo de azú-
car Y otro euarto de Rilo de manteca. Afiadir un cuarto de
Rilo de harina eon media eueharada de levadura y cuatro.
huevos, uno por uno. Trabajar bien. Agregar una taza
grande de frutas abrillantadas, pieadas, media càscara de
limón rayada, pasas de uvas, un poquito de anís en grano
y una copita de ron. Mezelar bien. Poner el molde en for-
ma de anillo, en mantecado rociado de harina. Cincuenta
minutos de horno. Espolvorear con azúcar impalpable.
LENGUAS DE. CORDERO, MARISA.—Se doran -doce
lenguas de cordero en 150 gramos de manteca, zanahorias
picadas y especias. Doradas éstas,. echar una taeita de vino
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seco. Redu
de extracto de tomate. Hervir despacio. Aparte, saltar en
manteeca, Agregar
taza de arroz y medio litro de caldo. Cuando esté coeido,
ir y agregar un litro de caldo y una eueharada
salehichu y jamón desmenuzado. una
agregar queso rayado. Poner embudinera. Desmoldar en
fuente redonda y rodear con las lenguas.
CAPELLETTI
nera y
A LA BOLONESA.—200 gramos de ter-
150 de jamón coeido, dorados con manteca, picar
bien y mezelar con cuatro huevos cuatro cueharadas de que
s6 rayado y sazonar. Hacer una masa con medio Rilo de
 harina, tres hue 0s'y poca agua. Estirar la masa delgada.
Cortar en trozos de cuatro centímetros, y poniendo en el
centro un poco de relleno, doblar la masa y formar los
capellettis. Coeerlos en agua y sal. Servir con salsa bolonesa.
SALSA BOLONESA.—Picar medio Rilo de carne magra,
Una zanahoria, un puerro, un gajo de apio sin hojas, 50
 
gramos de toeino. Saltar en manteca minutos. Agregar
50 gramos de jamón crudo pieado, dos tomates y tres cucha-
radas de extracto de tomate. Agregar en seguida media
   
copa de vino blanco. Después, una eueharada de harina.
Revolver dos cucharones de do. Sazonar con
hiervas.
FLANECITOS DE QUESO.—Batir cuatro yemas con
cuatro cucharadas de queso de rayar, megelar a una taza
grande de crema heeha con manteca, leche y harina. Luego
agregar cuatro elaras nevadas. Repartir en formas ehicas,
como. para una porción sin llenarlas mucho. Poner al bafio
maría o en el horno.
BUDIN DE SESOS A. LA NAPOLITANA. — Haeer
salsa. blam
 
a espesa con dos cuchuradas de manteca, tres de
harina y leche. Enfriar, sazohar mezelar eon seis huevos
 
y tres sesos cocidos Y cortados en dados, saltados previamen-
te con manteca. Enmantecar con molde. Reilenar con sesos.
Poner al horno. Desmoldar,
ESCALOPINES AL MARSALA.—Pasar por harina
bistel pequenos de lomo. Freirlog en manteca, Sozonar eon
sul y pimient, Afadir media copa de marsala o màlaga,
dejando redueir. Espolvorear con harina y agregar ealdo,
Dejar cocinar un poco y servir en là fuente rodeados de
guisantes saltados.
PALMERAS
miunteca, E
 
bastante
ear molida,
Hacer masa de ojaldre con
  tirar rociando con abundante
limin:
 
Dejar li s de ojaldre u medio centímetro de gruesas
 
v enrollar de los bordes haciu el centro. Cortar las palmerag
de un centímetro. Poner al horno en placas y pasar por
ulmíbar caliente. Dejar sin que se peguen.
LENGUADOS A LA NORM
en una asadera en manteca sa
 
NDA.—Poòner log fiietes
sal, pimienta, el
jugo de medio limón, una cucharada de manteca y una taza
zonados con
 
de caldo. Dejar media hora al horno. Hacer un poeo de
ul
 
a blanca agregàndole dos yemus. Cubrir el peseado y
decorar la fuente eon puré de patatas ligado con dos yemas,
Gratinar.
 
FAINA.—Poner en un
harina de garbanzos. Eehar un poeo de sal
 
litro de agua 250 gramog de
y dejar hasta
el día siguiente. Debe quedar una masa como para bufiue-
los. Poner media asadera. Verter
media taza de aceite.
tacita de aceite en una
eneima la pasta y eubrir con otra
Foner a horno regular media hora.
POLLO A LA GRANADINA.—Cortado en trozos el po-
lo, dorarlo ligeramente. Afiadir un jícara de vino blaneo
 
especias. Dejar redueir y agregar un eueharón de ealdo.
despa  Hervir de cebollitas hervidas
Y eseurridas. Al rato agregar un euarto litro de erema de
leche-y un tarrito de hongos al natural. Dejar un poeo so-
bre el fuego. Servir con pan frito.
io. Afiadir medio Rilo
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ANTE EL CONCURSO HÍPI-
CO INTERNACIONAL DE
BERLÍN.—Esta foto, ha
sido lograda en uno de
los ensayos para la
presentación de la ca-
balgata del acto inau-
gural del Torneo Hípi-
co Internacional que se
celebrarà un día de
estos en Berlín.
 
DDDPBPDDOSTDTDDDDDSSDDDTOMAPDOPDD
oque o0inae/féCXICO...
Por fuera, muchas cosas se parecen. Por esto
conviene recoger la opinión de las personas
entendidas en la materia.
  
    
  
             
 
  
  
    
Bajo este puntodevista, las neveraseléctricas
VVESTINGHOUSEson las únicas que poseen
todaslas ventajas siguientes:
NOTADe la misma marca y con lasmismasventajas,instalacionesrefrigeradoras para carnice-rias, bares, hoteles, etc. Acon-dicionamiento de aire paracines y otros.Solicitense proyectos y presu-
puestos sin compromiso.
    
  
12 Armario totalmente de acero. (La madera
està absolutamente excluída).
2.2. Mecanismo acorazado, que no requiere
cuidado alguno, ni siquiera engrasarlo.
3... El motor, encerrado en la coraza, va pro-
visto de la famosa protección eDualr
VVestinghouse, que evita toda avería,
aun en casos de irregularidades en la
corriente eléctrica. DISTRIBUIDOR
EXCLUSIVO
EN VALENCIA
GUESTA
Avda.Blasco lhàiiez, 7
Teléfono núm. 12314
42 Exclusión absoluta de correas, estopadas,
escobillas, cojinetes a engrasar y demés
partes sujetas a cuidados y averías.
estinçhouse
Refrigeradores acorazados, los únicos completamente automàticos  Il DE
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rera
S'AMOTR AB NEGDO
por D. GASTOH
 
(Continuación)
Sospechara o no la animosidad de la tripulación,
lo cierto fué que Val apareció inesperadamente en
el comedor dedicado a ésta, al día siguiente, a la
hora del desayuno. Jonathan sintió que se le rese-
caba la. garganta y que el corazón le latía con fu-
ria. Ràpidamente movió su silla de modo que pu-
diera esconderse tras las anchas espaldas de su ve-
cino, pensando que aquella mujer era un verdadero
peligro,
—Buenos días, muchachos—dijo tan amablemen-
te como si estuviese hablando a un grupo de aque-
llos reseros amigos en su rancho de Texas—. 4 Po-
drían darme una taza de café2
Se hizo un profundo silencio. Por fin, el pincne
de cocina que servía la mesa se la trajo. Val, rehu:"
sando una silla, miró a su alrededor. Se llevó la ta-
za a los labios, probó el café y lo dejó brúscamen-
te sobre la mesa con un gesto de desagrado.
—i Horrible I—dijo.
—No es muy bueno, sefiora—asintió e: contra-
maestre mientras los demàs corroboraban sus pala-
bras con un gesto.
—Que venga aquí fnmediatamente el cocinero
—ordenó Val.
q'uiitiiitttUtAAEALAAAEEULLAAUALAA001882611194110011114121190141112115414019114414121611112901411121€È11542EE1614E4141902441111011411240069418020200111419010111212120145191202112€12012101412221741141211411402114195E1ELECCOMA El
Su pedido fué puesto en pràctica.
—Desde hoy en adelante—ordenó dirigiéndose al
corpulento y sudoroso jefe de cocina— servirà us-
ted a sus hombres el mismo café que se toma en
primera. Ya arreglaremos este asunto cuando lle-
guemos a Nueva Yori. Y si el resto de la comida
es tan mala como el desayuno, deseo que se me co-
munique en seguida. Ustedes trabajan demasiado
duramente para que se les obligue a comer tan pé-
simamente.
Con estas palabras se volvió tan ligera como
había llegado, dejando a todos completamente per-
plejos. El contramaestre fué el primero en reco-
brar el uso de la palabra.
—Muchachos—dijo—, me parece que esta mujer
vale por muchos. hombres.
Jonathan se pasó la mano por la frente. Era in-
dudable que se trataba de una muchacha dotada de
un buen cerebro. jTanto mejorl Aquello aumenta-
ba el placer de la venganza.
Al cabo de una semana, el "Marinoco" empren-
dió la vuelta hacia Nueva Yorl. Para Val aquellos
días habían sido unas deliciosas vacaciones. La
presencia de Bard, por otra parte, nabía contribuído
a aumentar el encanto de los puertos caribes. El se
le acercó en la tarde en que el barco comenzaba
el regreso.
Setorita: Si quiere vestia Bien y elegante,
compte sus fajas 4 sostenes en
  CASA FOS
ZARAGOZA. JO - VALENCIA
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14 Ntiantida
—El barómetro baja—anunció—. Tal vez se ave-
cine una tormenta. Según se dice, el viejo Marston
las adora.
—En cambio, no experimenta por mí tal senti-
miento—opinó ella.
—En eso, él y yo nos diferenciamos totalmente.
Val contestó con efusión:
—jiOh, Bard, ya lo sél Pero, según mi moio d2
ver, el amor es una tarea que requiere toda la aten-
ción de una persona. Y en este momento me pre-
ocupan tantas cosas que no puedo pensar en él co-
mo es debido. Deme un plazo. Usted me com-
prende... 3
El la observó largo rato.
—Sí—dijo al fin—, creo que sí. No la compren-
dería si no supiese que usted obra siempre con rec-
titud. Pero ya veo que està decidida a salvar esta
Compafíía. Me gustaría tenerla per aliada en la lu-
cha de mis ideales.
—Usted no necesita apoyo. Tiene fuerzas para
pelear solo, que es mucho màs de lo que puede de-
cirse de otras personas.
—i Se refiere a Corry Blair, Val2
Ella se mordió el labio inferior.
—Probablemente. Es raro, pero ni siquiera me
había acordado de él en este momento. Y, sin em-
bargo, todavía me indigna.
—MCorry—cqmentó Bard pensativo—puede ser
muy atrayente cuando lo desea.
Ella no contestó. Poniéndose en pie, tomó del
brazo a Bard.
—Demos un paseo més alrededor de la cubierta
—le dijo—antes de retirarnos.
En la cubierta inferior, un marinero, apoyado
contra la barandilla, los oblservó atentamiente al
verlos pasar.
—Si ese tipo—murmuró—no tiene cuidado, se en-
zontrarà, uno de estos días, casado con la muchacha.
Y el tonto no harà més que recibir órdenes duran:3
el resto de su vida. Nunca creí que tuviera tan po-
co sentido común.
Los camareros estaban ocupados en sujetar las
sillas por medio de cuerdas cuando Val y su acom-
pafiante llegaron a la desierta cubierta para dar un
paseo.
—Ordenes del capitàn, sefiora—explicó uno de
ellos—. Según dice, se prepara una tormenta de las
malas.
El viento soplaba con furia. Bard la acompafió
hasta la puerta de su camarote, y al despedirse de
ella, la tomó en sus brazos y la besó largamente en
los labios.
A solas en su cabina, Vai pasó revista a los
acontecimientos de los últimos días. Aquel era, por
cierto, un hecho ccmpletamente ajeno a sus planes.
Pero agradabie, sin embargc. Sí, muy agradable.
El viejo Marston subió al puente a las tres de la
mafiana. El oficial de guardia se le acercó ràpida.
mente.
—é Qué pasa, seflor —inquirió.
—Nada—dijo—. El mar està bastante picado y
resolví observarlo un momento.
El subalterno se abstuvo de hacer comentarios.
El mar estaba bravo, por cierto, pero no tan alar-
mante como para que el capitàn subiera al puente.
Marston no entró en consideraciones con respecto a
su conducta. Con las manos cruzadas a la espalda
miraba fijamente al mar. iDemasiado viejo para
etar en el puente de mandol 4 Qué sabía aquella mu-
chacha del mar2 El había vivido en el temor de
Dios, concluiría, probablemente, en el mismo sitio
donde nabía ido a parar Tomàs Blair. Allí podrían
maldecir juntos. Sonó el teléfono. Era una llamada
del radiotelegrafista.
—El "Deolinda" pide auxilio, sehor—anunció su
vOZ.
Marston conocía aquel buque de veinte mil to-
neladas. Uno de esos enormes transoceànicos do-
tadc de todo confort y lujo. Modernísimo en todo
sentido.
Se dirigia a las Indias Occidentales y llevaba
trescientos cincuenta pasajeros en primera, en via-
je de placer.
iS. O. S.l El "Deolinda" pedía auxilio deses-
peradamente. Había perdido una hélice y marchaba
a la deriva sobre el mar embravecido.
—i Truenos y relàmpagosl—gritó Marston—, Va-
mos en su ayuda a toda màquina.
 
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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liàntida 15
El "Marinoco" aumentó la velocidad hasta llegar
al màximo. Y cambiando de rumbo se dirigió ha-
cia el sitio en que el "Deolinda" se debatía contra
el mar.
Los diarios de todo el país sacaron una edición
especial tan pronto como los detalles del desastre
empezaron a llegar hasta sus redacciones. El "Deo-
linda" se encontraba en tan crítica situación, que no
podía siquiera lanzar sus propios botes salvavidas.
Un segundo mensaje llegó de alta mar. El "Mari-
noco" corría en ayuda del barco en peligro, é El "Ma-
rinoco" P Todos los periédicos se lanzaron a la bús-
queda de detalles.
iAhl El "Marinoco" de la Compatiía Blair, diez
mil toneladas. jAquello bien merecía los honores de
un título sensacionall
La lucha contra el mar enfurecido puso a prue-
ba la fortaleza de los buques construídos por la
Compafía Blair. El "Marinocc" era tan resistente
y marinero como el propio capitàn Marston. Val,
con los cabellos empapados, enyue:ta en su imper-
meable, observaba al "Deolinda" a pocos cente-
nares de metros de la proa de su barco.
En el puente de mando, el capitàn Marston es-
taba inmóvil como una estatua de granito. El "Deo-linda" acababa de enviar un mensaje anunciando que
el agua lo llevaba con gran rapidez, que era preci-
so abandonarlo tan pronto como fuera pcsible.
—Marsey—gritó Marston—. Es preciso que nues-
tros botes salvavidas lleguen hasta allà. Usted to-
marí el mando del primero para ver lo que puede
hacerse.
La tarea que acababan de encomendar a Mar-
sey exigia coraje y firmeza. Debía conducir el bc-
te a través de aquel trecho de océano embravecido
y recoger los pasajeros del buque núufrago, mien-
tras las olas hacían saltar la fràgil embarcación
como si fuera de corcho. Marston apeló entonces à
toda su habilidad de viejo marino, a todo su valor
de leal servidor de los Blair. Ràpidamente fué acor-
tando la distancia que mediaba entre su barco y el
"Deolinda", tendido sobre el mar como un animal
nerido. Por un momento, la tripulación del buque
condenado, creyó verse frente a una nueva catàstro-
fe: la colisión en medio de aquel endemoniado hu-
racàn. Pero el viejo Marston ponía en la tarea se-
senta y cuatro afios de experiencia duramente ad.
quirida. El viejo Marston, que había conocido los
días de los buques de madera y los hombres de
hierro. En medio de la atención fascinada de la tri-
pulación de ambos buques, colocó al "Marinoco" a
noventa pies de distancia. jNoventa piesl un trecho
muy corto cuando se flota sobre un torbellino de
olas embravecidas. Se requeria nervios de acero,
una habilidad fuera de lo común, una tripulación que
conocía su deber y un buque fuerte que respondie-
ra a la inteligencia del hombre. Ordenó entonces
que las bombas de aceite cubrieran las aguas albo-
rotadas hasta calmarlas. Las espesas capas oleosas
hicieron que las olas se esparcieran ràpidamente.
Marsey saltó al bote salvavidas y empezó a descen-
der,
—Se necesita un voluntario—gritó.
Y antes de que acabara de pronunciar estas pa-
labras, Jonathan Blair saltó a la canoa y se apo-
deró de los remos. Era la primera vez que realmen-
te gozaba del viaje. Tomàs Bliss, quien había de-
seado tanto tomar parte en todo lo que ocurriera de
extraordinario, se sintió gozoso de saltar al bote y
empufiar los remos.
Marsey atravesó las tumultuosas olas. Por un
momento el bote pareció condenado a naufragar.
Una masa imponente de agua lo levantó brúscamen.
te, arrojàndolo contra el "Deolinda". La tripulación
remó vigorosamente hacia atróús. Jonathan fué gol-
peado por el propio temo y estuyo a punto de per-
der el equilibrio. Logró, sin embargo, mantenerse
de pie, realizando con ello un violento esfuerzo,irguiéndose clavó el remo en la masa gris del "Deo-linda", haciendo palanca empujó con todas sus fuer-ZaS.
Marseyle gritó algo que no logró oír. El remo serompió en dos y Jonathan fué arrojado con fuerza
fuera del bote. i Tratar de separar un bote de aque-lla mole de acero gris con la ayuda de un remo ycontra toda la presión (de las olas enfurecidasi
iQué locural Muchos insensatos habrían recibido
condecoraciones por un hecho semejante o descan-
sado para siempre en los campos de batalla.-(Continuarà en el próximo número)
v
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 Ei'Bucarest, capital de Rumania, han tenido lugarvarios festejos en honor de los escoutso, los cuales
han sido presididos por S. M.el Rey Carol en uniforme de escouto. (Express-Foto)
7
La familia del Negus en la
terraza del hotel donde se
hospedaban en Gibraltar.
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fillantida 4
PORLOSCIELOSDE ALEMANIA
EL SOTA, FABLO: ERNST
En el mes de mayo de 1933 murió el poeta Pa-
blo Ernst, cuya personalidad, mal comprendida du-
rante su existencia, ha adquirido singular relieve en
los tres afos que hace que dejó de existir. A prin-
cipios del mes pasado, con ocasión de su 70 aniver-
sario natal, en los círculos intelectuales de Alema-
nia, especialmente la Sociedad Paul Ernst, que a
sú muerte se fundó, hicieron debida justicia a la
obra del gran poeta y gran precursor de la nueva
Alemania. La literatura sobre su vida y sus aspira-
ciones va incrementàndose, aumentando el caudal
bibliogràfico, y los colegios dan preferencia a la
lectura de sus libros.
La obra de Pablo Ernst es amplia y extraordi-
naria, puesto que, aparte de sus producciones iné-
ditas, ha publicado 23 dramas, y la "Das Maiser-
buch", monumental obra épica que en més de diez
mil versos ofrece una visién poética de los empera-
dores medioevales alemanes, el "Salvador", "Re-
zar y trabajar", versos religiosos, seis novelas, 270
Ccuentos, un tomo con 50 "conversaciones ideadas",
dos volúmenes de Memorias y varios centenares de
ensayos, conferencias y tratados de caràcteti social,
estético, político y religioso.
Pablo Ernst era hijo de un minero, y cuando ni-
no, ya escribió Cuentos y versos cristianos. Comen-
zÓ A estudiar teologia en la Universidad de Berlín,
pero su convicción socialista no se avenía con la
doctrina cristiana, y abandonando el estudio, se afi-
lió al partido socialdemócrata, ganàndose la vida
como escritor, conferenciante y periodista. Pero a
los pocos afios, en cuyo tiempo-casi había arruina-
do su salud por el exceso de trabajo, reconoció los
errores de la doctrina marxista. F i
ee EA
 
(ll aniversario de su muerte)
PotUSVD
Dàndose cuenta de las consecuencias sociales
que debía traer consigo el asombroso desarrollo in-
dustrial, y comprendiendo el descontento creciente
de las masas obreras, a quienes el trabajo mecani-
zado ya no dió la satisfacción interior que debe pro-
porcionar toda clase de actividad al hombre, reco-
noció a la vez que ningún partido de aquella época
era capaz de realizar las justas aspiraciones de los
obreros. Así resultó que, adivinando el rumbo que
iban a tomar las cosas y previendo las crisis eco-
nómicas, las rèvoluciones y el choque entre el Occi-
dente y el mundo asiàtico, se vió completamente so-
litario, sin que nadie le comprendiera.
Condenado a la inacción en el terreno político,
volvió a consagrarse a la poesía, que antes, influen-
ciado por Tolstoi, le parecía un lujo inmoral, puesto
que, a su modo de ver las cosas, la acción era més
importante que la meditación.
Por el arte muy pronto llegó a la claridad inte-
rior, encontrando "El camino de la forma"(título de
su primer libro de ensayos), que, según él, consiste
en las leyes inherentes al sentimiento artístico, y do-
minando sus reglas, que de ningún modo pueden
aprenderse pero sí seguirse, se hizo adecuador del
pueblo. De esta manera, el destino concedió con
creces al poeta lo que había negado al poíítico.
Pablo Ernst contribuyó eficazmente al resurgi-—
miento de la nación alemana, preparando el terreno
para el gran cambio político, que no tardó en pro-
ducirse, y sus libros, como obras de verdadero arte,
continuaràn viviendo en la conciencia y en el lati-
do de pueblo alemàn.
Entre Sttugart y Berlín, a bordo de un avión de
la "Deutsche Luft Hansa, A. G."
 
DEPILACIÓN DEFINITIVA -
ARRUGAS Y CICATRICES - ADELGAZAMIENTO
GABINETE DE BELLEZA
MORATÍN, 27, entlo. (sobre Perfumeria Las Barcas)
CORRECCIÓN DE SENOS
VALENCIA  
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INOTICIA SENSACIONALI
GERSGTA GARBO,SE. CASA
Greta Garbc, "la Unica", "la Divina", según
muchos de sus admiradores, està a punto de son-.
quistar la felicidad. Esto según las versiones corrier-
tes, desde que realizó su último viaje a Suecia. Pa-
rece que allí encontró el segundo amor de su vida.
El primero ya se sabe que fué Mauricio Stiller, el
director que la descubrió.
Hace ya tres afios que Greta Garbo està compro-
metida con Max Gumpel, el hombre màs rico de
Suecia. Y ella se ha tomado dos afios para cumpiir
sus compromisos artísticos. Después de lo cual, ha-
biendo cantado el canto del cisne, autorizarà a Max
Gumpel a hacerla ingresar en las tinieblas del ol-
vido.
èY quién es GumpelP
Max Gumpel, hijo de padres modestos, debe su
inmensa fortuna a su propio esfuerzo. Es actual-
mente consejero financiero de la corona de Suecia
y director de un centenar de Empresas prósperas,
y està considerado, a la edad de 40 afios, como el
més grande y afortunado emprendedor d2 negocios
de su país.
Fué, por intermedio de la condesa Nachmeister,
amiga íntima de la gran artista sueca, cómo la Greta
Garbo llegó a conocer al que es hoy su prometido.
Aungue el amor de Gumpei data de es1 época,
fué sólo dos afios més tarde cuando pidió la man5
de su ilustre compatriota. La estrella rehusó, invo-
cando el compromiso de sus contratos. Pero él se
resignó a esperar el momento en que su prometida
quede libre y pueda descender de su pedestal de
Hollyvood.
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làn de Paramount, que
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CURIOSIDADES MÉDICO- CIENTIFICAS  
d 'Bajo este epígrafe, vames a contar a nuestros
lectores, aquellos que sientan la curiosidad por las
cosas exóticas y tengan la bondad de prestar unos
minutos de atención para leerlas, algo de lo mucho
que en la India ocurre con la ciencia del curar.
No necesitamos aquí hacer hincapié en lo que
por todos es conocido. Sabido de todos es que la
India es un país cuya civilización està aún en man-
tillas, cuya cultura es pobre, cuyas costumbres, aun
en nuestros días, dejan mucho que desear, pese a
los países europeos civilizados cuyos esfuerzos para
evitarlo han sido poco fructíferos, por no decir es-
tériles. 0
È La Medicina, en la India, tiene una antiguedad
Vetusta: péro quizà més vieja todavía es en dicho
país la superstición médica.
— Se da el caso peregrino de que cuando alguien
es atacado por una enfermedad, piensa antes en sus
hèchiceros y sus remedios màgicos que no en el
médico ni en los Hospitales, y ello en todas las
clases sociales.
Quizà, como dice el doctor Hemneter, la exp.i-
cación lógica de estas cosas se halle en que los in-
dios, especialmente los del campo, son sujetos ex-
puestos a muchos casos de muerte súbita y, sobre
todo, a enfermedades contagiosas. Estos llegan a
constituir verdaderas epidemias que van de un lado
para otro y no se extinguen jamés. Las enfermeda-
des més frecuentes que se observan en forma de
epidemias son el cólera, las viruelas y li peste.
Hay en la India unas dos o tres mil castas diver-
sas y tribus distintas. Cada una de ellas tienen sus
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ritos especiales. y Sus. costumbres diferentes. - Ello
da lugar a que toda clase de superstiones médicas.
tengan allí cabida.
Hablando de una manera general, podríamos de-:
cir.que allí las. enfermedades son atribuidas a: Cos:
causas principales: unas veces. serían debidas a las
iras de. los dioses y otras al arte de la magia.
Así, por ejemplo, la. creeàcia general es .que sl
cólera y las viruelas serían descuidos de aigunos
dioses como los Matas o los Devas, y para apaci-
guarlos hay que recitar. determinadas oradiones,
conjuros màgicos u círecer sacrificios, que a veces
alcanzan enormes proporciones.
La lepra se atribuye a tres causas principales
que excitarian la ira de los dioses, son estas cau-
sas las siguientes: dar muerte a una vaca, maldecir.
a. un brahmàn o robar. un caballo.
Otras. tribus. atribuyen, cuando tienen un enfer-
mo en la casa, al espíritu iracundo de algún ante-
pasado, y la terapéutica que emplean es. algo pare-
cido a lo que. hacían los egipcios en el siglo XIII
antes. de J..C., que consiste en reproducir la efigie.
del antepasado, construyendo una figura con harina.
de arroz, que luego es quemada .bajo su propio ri:
tual y guardan luto durante diez días, total, queido
A un hecho realmente curioso se debe el descu-
brimiento del carbón de piedra. Aseguran que un
día del verano de 1657 se le ocurrió a un monje del
monasterio de Glastonburg (Ingiaterra), salir al cam-
po a coger moras, y tuvo la suerte de detenerse en
una vieja y abandonada cantera de piedra. En ella
tropezó con una piedra extrafia, de color negro, que
recogió y se llevó, por curiosidad, al monasterio.
Moòstróla al prior, pero éste no tenía ganas de in-
quietarse con piedras negras halladis por monjes
golosos buscadores de moras, y sin més ni més,
"la arrojó al fuego de la cocina. Entonces se produjo
el asombro de toda la comunidad. La piedra ardía
V. admirablemente. Desde aquel momento, no se en-
cendió fuego en el monasterio sin que fuese alimen-
, tado por aquellas piedras negras. Pero guardaron
cuidadosamente el secreto, que hasta cien afos des-
pués no fué conocido en el resto del mundo.
No tardó mucho el carbón en mostrar sus ven-
entierran de nuevo con todos los honores, observan-
do al mismo tiempo ciertos ritos màgicos con el fin:
de apaciguar aquel espíritu irritado.
Tanto para prevenirse como parà curarse de las
enfermedades, se halla tan extendido el uso de amu-
letos y talismanes, que es rarísimo encontrar un in-
dio, aun de los de la clase mejor instruída, que no-
lo lleve.
Los més corrientes son sencillos hilos: de algo-
dón, unos blancos, otros tefidos de rojo, negro otras
veces, que suelen llevar una borla. y se cifien a las
mufiecas. A estos hilos se les atribuyen fuerzas mà-
gicas...
En fin éy por qué fatigar més vuestra atención P
Bàsteos. saber que toda clase de supersticiones, to-
da clase de brujerías,.hechicerías y tonterías tie-:
nen cabida en aquellos pueblos, en. los que desgra-:
ciadamente la cultura y la civilización no ha podido
tomar posesión todavia. 4 No es una vergienza en
pleno siglo XX 2 Algo se va consiguiendo por cuan-
to existen algunos Hospitales bien montados y.con
personal europeo, pero falta educar al. indio. para
que acudaallí y deje su magia. p343
ALFREDO MARTI
COMO SE DESCUBRIO EL CARBON DE PIEDRA
tajas en casi toda la superficie de la tierra, quetan
generosamente ofrecia al hombre Sus preciosas en-
tràfias henchidas del valioso mineral.
LOS RAYOS COSMICOS EN
LA ESTRATOSFERA
El globo estratosférico nosteamericano "Explo-.
rador II" ha batido últimamente el récord mundial
de altura, dejando muy atràs el récord del globo so.
viético de septiembre de 1933 y del profesor Pi-
card, de mayo de 1931. É i
Todas estas expediciones a la estratosfera son
emprendidas con el fin de estudiar los misteriosos
LT
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
Atlántida : revista quincenal ilustrada  Es-VaBIB IDS: T543000,D467837,ORSXXXXX BVNP-Biblioteca Valenciana Nicolau Primitiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) © del recurs digital, BVNP; © dels textos i imatges, els autors
 22 Nlàntida
rayos cósmicos que alcanzan a la tierra, y cuyo ori-
gen no ha podido todavía descubrirse.
Una vez que dicho rayos entran en contacto con
la atmósfera terrestre, su propagación es de tal mo-
do confusa, que se hace imposible observarlos, aun
en las mejores condiciones, como ser desde un bar-
co en alta mar. No se sabe, por ejemplo, estableczr
si esos rayos llegan bajo la forma de ordas o b:jo
la de partículas de àtomos.
LA EDAD D
Según "El Firmamento" del
... "Los cómputos més razonables sobre la anti-
giledad de la corteza terrestre se basan en el espe-
sor de los estratos, en la cantidad de sales acumu-
ladas en el Océano y en la desintegración de los
productos radioactivos.
El alzamiento de los valles, debido a la super-
posición de materiales de aluvión, es un hecho per-
fectamente constatado dentro de los tiempes históri-
cos, por esto las ruinas de monumentos antiguas
aparecen, por lo general, sepultadas. Admitiendo un
crecimiento a razón de medio metro por sigio, un
solo estrato de cien metros de espesor supondría ya
una duración de veinte mil afios, y como el amon-
tonamiento de estratos en cuanto han podido ser
explorados por la geologia, forma capas de varios
Eilómetros de altura, la duración de millones de
afios se impone a todo espíritu reflexivo. Es cierto
que, como efecto de invasiones de origen catastró-
fico, una región puede quedar repultada varios me-
tros en pocos días y aun tal vez en horas, pero
también lo es que tales catàstrofes estàn separadas
por intervalos de calma extraordinariamente largos
y que durante los mismos, la variación es poco me-
nos que nula. Generalmente se admite que en la ac-
tualidad el proceso de sedimentación y denudación
es mucho més ràpido que el promedio en las eda-
des pasadas.
Edmundo Halley, en 1715, sugirió la idea de cal.
cular la antigiedad de los mares por el tanto por
ciento de sal disuelta en sus aguas, que natural-
mente va creciendo con el tiempo, por la sencilla ra-
zón de que las sales se evaporan y los rios van
arrastrando siempre nuevas canticades que han te-
Se hace, pues, necesario, estudiar los rayos cós-
micos fuera de la influencia de la atmósfera, que
comienza a los 11.000 metros de altura'y cuyo lí-
mite superior se aproxima a los 80 lrilómetros. Les
rayos cósmicos se hallan allí relativamente poco
modificados todavía. He aquí, pues, por qué las as-
censiones estratosféricas pueden dar importantísi-
mos resultados para la ciencia.
E LA TIERRA
gran astrónomo R. P. L. Rodés ,
mado a su paso por la superficie de la Tierra. La
cantidad de sodio recibida por los mares en esta
forma, se estima en unos 150 millones de toneladas
anuales, lo cual, habida cuenta de la cantidad total
que actualmente poseen, més de diez mil billones,
eleva, según Gffreys, su antigiedad a unos ochenta
millones de afios, pero hay que tener en cuenta que,
dada la gran superficie de los océanos en contacto
con la Tierra, las cantidades disueltas al principio
pudieron ser mucho mayores, lo que acortaría la du-
ración.
Los càlculos basados en la velocidad de transfor-
mación y en la proporción con que figuran los ele-
mentos radicactivos y los productos de ellos origi-
nados, elevan la antigiedad de algunàs rocas igneas
hasta los mil millones de afios, pero al autor le pa-
rece muy aventurado y expuesto a error el preten-
der medir semejante duración con un reloj cuya
marcha conocemos desde hace algunos lustros tan
solo (como si dijéramos un instante) y del que, ade-
més, no sabemos en qué condiciones comenzó a fun-
cionar.
Como síntesis de nuestro parecer, podemos de-
cir que mirando hacia atràs en la duración terres-
tre, vemos los millones de afios con toda distin-
QR
ATLANTIDA es la revista
del hogar.
No deje de leerla.
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ción, los centenares de millones algo indefinidos y
los miles de millones del todo confusos.
No hemos hablado hasta aquí de la Luna, pero
creemos que a ninguno de nuestros lectores se le
habrà ocurrido dudar de que haya estado dando
vueltas alrededor de la Tierra, por lo menos desde
que la corteza de ésta quedó solidificada en un es-
pesor considerable, al remontarnos aun més en el
tiempo y considerar a la Tierra semiflúida, la exis-
tencia individual de la Luna, como satélite tributa-
rio de nuestro planeta, se hace ya discutible.
La nipótesis mejor cimentada desde el punto
de vista teórico, y también la màs generalmente se-
guida por los astrónomos modernos, es la presenta-
da por Darvin, quien, partiendo de las condiciones
actuales del movimiento de la Luna, y de las mareas
producidas en nuestro planeta con su efecto sobre la
rotación del mismo, siguió una marcha ascendente
hasta encontrarse con una Luna adherida a la Tie-
rra en forma de un abultamiento ecuatorial, cuando
el período de rotación del sistema era algo més de
cuatro horas, en estas condiciones, el período de la
marea solar coincidió con el período natural propio
de una oscilación de la masa terrestre y por efecto
de la resonancia, la amplitud de esta oscilación fué
creciendo, hasta que, por fin, el núcleo lunar, con
su centro de gravedad a una distancia ya al límite
de Roche, se desprendió del planeta, lleyàndose con-
sigo un 1-81 de su masa, integrada por materiales
més ligeros como procedente de las regiones peri-
féricas, desde aquel momento, la acción de la nue-
va marea lunar-terrestre, con el alargamiento més
rúpido del período de revolución lunar sobre el de
rotación terrestre, comenzó a actuar a manera de
freno sobre el planeta, disminuyendo su velocidad
de rotación al mismo tiempo que iba aumentando el
radio de la órbita del satélite. 4 Cuàndo tuvo lugar
la ruptura y desprendimiento2 Ante todo, hemos
de manifestar nuestra arraigada convicción de que,
'si realmente la Luna es una masa desprendida de
la Tierra, no hay tratamiento matemàtico, ni fórmu-
lLlas, ni raciocinios capaces de sujetar a anàlisis el
proceso y las consecuencias de tan grandioso cata-
clismo, y menos aún de fijar su fecha. Darmin, por
el método arriba insinuado, calcula que hace 56 mi-
llones 800 mil afios la Luna estaba a una distancia
de 15'6 radios terrestres tan solamente, y que en-
tonces la revolución o mes lunar era de algo més de
tres dias y medio, y el período de revolución side-
ral terrestre, 7 horas 50 minutos, mientras que diez
mil afios antes, 56.810.000 la distancia era 9 radios
terrestres, el período de revolución 1l'58 días de
"tiempo medio y el de rotación 6 horas 45 minutos.
Evidentemente, al acercarnos al límite, los da-
tos se nan de hacer cada vez màs inciertos y preci-
sos, sólo a título de satisfacer la curiosidad dellec-
tor indicamos la conclusión a que, por diferente ca-
mino, llega Gffreys, de que la Luna existió antes
que los océanos y se formó unos diez mil afios des-
pués que la Tierra tuvo existencia propia, separada
del Sol y cuando se iniciaba su solidificación. Se-
gún el mismo autor, entre la formación del céano
y el estado actual del planeta, ha transcurrido la
mayor parte de la duración de la Tierra, de suerte
que el tiempo empleado en recorrer los estados pre-
vios, fué probablemente una fracción insignifican-
te de la misma. Cuanto a la futura suerte de la
Luna, su distancia irà todavía aumentando hasta
que, después de unos cincuenta mil millones de
afios, su períòdo de revolución sea de 47 días e
igual al de rotación terrestre, entonces volverà a
acercarse hasta precipitarse de nuevo sobre la Tie-
rra. No hay que olvidar que tales càlculos, si bien
son dignos de admiración por el esfuerzo mental que
suponen, apenas pasan de simples especulaciones
sobre materias inaccesibles a nuestra razón
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NOTICIAS, ANECDOTAS Y CURIOSIDADES
REFRANES
REFRANES
4 El mal poco, espanta, y el mucho, amansa.
C El mal que se ve venir, existe antes de llegar.
REI mayor mal de los males, es tratar con ani-
males.
De los males, el mayor que en el mundo puede
haber, es con necios contender.
El que hace mal, espera otro tal.
El que mal anda, mal acaba.
Este mal que no mejora, no es de ahora.
Enfermedad larga, muerte al cabo.
Ni temas mal incirto ni confíes en bien citrto.
No hagas mal, que es pecado mortal.
No hagas bien, que es pecado también. (Lema
de los indiferentes.)
No hay mal que cien afios dure.
No hay mal que por bien no venga.
No hay mayor mal que el descontento de cada
cual.
Comparíía de tres, no vale res.
Companía de dos, compafía de Dios.
Quien sirve al común, sirve a ningún.
Quien da consejo no pedido, expónese a perder
consejo y amigo.
Consejo de mafiana y agua de tarde, no es du-
rable.
x Conque... después de muerto, que ronque.
Recibe consejo de amigo y huye alabanza de
enemigo.
No desdefies consejo, aunque seas sabio y viejo.
Quien no oye consejo, no llega a viejo.
Consejos vendo y para mí no tengo.
Màés vale la constancia en esperar que 14 forta-
leza en acometer.
De contrabandista a ladrón no hay més que un
escalón.
La mucha conversación es causa de menos-
precio,
Bueno de convidar, malo de hartar.
Més vale entenderse a coplas que echar mano a
las manoplas. $
Quien ama a las coquetas, pierde el tiempo yY
las pesetas.
iQué corajel Pues toma un borrico y echa un
viaje. 7 . Es
A Adonde el corazón se inclina, el pie camina.
Corazón contento, es gran talento.
Corazón esforzado, bolsillo acabado. i
De gran corazón el sufrir y de gran seso el oír,.
El corazón del codicioso nunca tiene reposo.
Lo que en el corazón se fragua, por la boca se
desagua. i ni
Si el corazón fuera de acérò, no lo vencieri el
dinero. -
El cordero manso, mama a sú madre y a cual-
quiera, el bravo, ni a la suya ni a la ajena. À
Tan presto muere el córdero como el tàrnero.
Nunca puede el cordobàn ser tafetàn.
Nunca es cordura el probar vidrio, espada mi
mujer. (Por lo quebradizo de todo ello)
RoOE X
X Los hombres dicen de las mujeres todo cuanto
les viene en boca, y las mujeres.hacen. de los hom-.
bres lo que quieren.
BR
Se hace un agravio a la burra de Balaan dudan-.
do que pudiera hablar como un hombre, cuando hay
hombres que hablan como los mismos burros..
È 3 sua
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El tipsy, monoplano de un solo: asiento
quese exhibe en el aeródromo de Fairey,
cerca de Londres. Este modelo de fabrica-
ción inglesa puede venderse a 265 libras y
resulta el aparato més económico que
existe en el mercado. Puede volar a 70 mi-
llas por hora, haciendo un crucero no in-
terior de 400 millas.
 
r
UN NUEVO BUQUE DEL ATLANTICO.—El vapor
isla cOstmarhe, que quedarà anclado en
el centro del Atlàntico del Sur para facili-
tar el servicio del correo de Europa a
América del Sur. Una vista de la grúa que
elevarà a los hidros a la catapulta.
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SERMON ABREVIADO
Cuando iba a subir al púlpito un predicador, en-
cargado del panegérico del Santo titutlar dei con-
vento, el guardiàn, que tenía mucha hambre, le en-
cargó que no fuera largo.
El predicador subió al púlpito y después de un
ligero preàmbulo, dijo:
"—Hermanos míos: hoy hace un ano que en es-
te mismo sitio os hablé extensamente de la vida y
milagros del Santo, y como de entonces acà no na
hecho més milagros, nada nuevo tengo que deciros.
Dios sea con vosotros: en el nombre del Padre...
EL DORTOR GALL Y UN LOCO -
Visitando este doctor el Hospital de los locos de
Bictre, se le figuró que no lo era, aunque, comotal,
estaba en la casa el hombre que lo acompafiaba.
—Amigo mío—le dijo—.é Por qué estàis aquíP
Sabed que ni en vuestro semblante ni en vuestras
palabras encuentro el germen de la locura, ni en
yuestro cràneo encuentro su órgano.
—Tened presente, doctor—dijo el loco riendo—,
que esta que llevo y uso ahora no es mi cabeza.
—é De veras P
—Palabra de honor. Esta es una cabeza que me
han regalado después que perdí la mía en el sitic
de Verdún.
UN MORIBUNDO
Un viejo, sumamente avaro, no permitía que hu-
biese dos luces encendidas, y hallàndose moribundo,
encendió su hijo otra luz ademés de la que tenía
cerca del lecho. Esto le produjo gran contrariadad
que se tradujo en una mueca de disgusto, y estàn-
dole diciéndole su hijo:
—Padre, acordaos de la Pasión de Cristo.
—Hijo—le respondió—, ya me acuerdo, pero
acuérdate tú también que en cuanto acabe de dar el
alma a Dios, debes apagar esa luz.
EL PORTUGUES
Un portugués, més bravo que Rodomonte, decía:
—No me atrevo a mirarme en un espejo cuando
llevo la armadura porque me doy miedo a mi
mismo. i
MEMORIA FELIZ
Un joven poeta leía a Lamotte Hondard, en una
reunión, una tragedia que acababa de componer.
—Vuestra obra es bellísima—le dijo Lamotte—,
y me atrevo a aseguraros que gustarà, pero es làs-
tima que hayàis plagiado tanto.
—i Cómo, seforl 4 Qué decís de haber plagiado2
—SÍ, y para probaros que estoy seguro de lo que
os digo, voy a repettiros ahora mismo la segunda es-
cena de vuestra tragedia, que aprendí de memoria
nace tiempo y de la cual no he olvidado un sólo
verso.
Y diciendo esto, púsose a recitar la mencionada
escena sin que faltase en ella ni una sola coma. Al
ver esto, empezaron a mirarse unos a otros y a cu-
chichear por lo bajo. Entonces y cuando ya Lamotte
vió el grande apuro del pobre autor, le dijo:
—Tranquilizaos, amigo mío, la escena que acabo
de recitar es vuestra, pero merece que la aprendan
y retengan todos los amantes del arte, y he aquí
lo que he hecho yo al oírosia leer.
EL VICIO DE LA LOTERIA
Un predicador que discurría sobre la abundan-
cia, conociendo que el auditorio se componía en su
mayor parte de mujeres del pueblo, cambió de te-
ma y se puso a hablar contra la loteria.
—Se juega de día y se piensa en ello de noche.
Se ve en suefios el 89 y el 72, y se va al Monte de
Piedad a llevar una sàbana o una camisa para adqui-
rir con su producto aquellos números.
Acabado el sermón, salía el padre' predicador
muy contento de las conversiones que habría hecho
con su sermón, cuando se le acercó una mujer y le
dijo:
—Padre, dme harà usted el favor de decir si han
sido los números 89 y 72 los que ha nombrado us-
tedPo Se me na puesto entre ceja que han de ser pre-
miados en el próximo sorteo.
 JR
No deje de asistir semanalmente a
Actualidades Film
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LA LISONJA
Acaban de elevar a uno a un puesto muy visi-
ble: llueven sobre él las alabanzas, que crecen, lo
inundan todo, se extienden por los salones, por las
galerías. y por las escaleras. No se habla de otra
cosa ni hay dos votos diferentes sobre los altos mé-
ritos del personaje. La envidia y los celos hablan el
lenguaje de la adulación, todos se dejan llevar por
el torrente, sintiéndose obligados a decir de un
hombre lo que no piensan o a celebrarlo aun cuan-
do no lo conozcan. El hombre de espíritu, de méri-
tos o de valor se transforma en un instante en genio
de primer orden, en varón justo, en héroe o semi-
diós. Tanto que le prodigan las lisonjas y de tal modo
lo pintan, que llega a parecer una caricatura enfren-
te de sus retratos, es imposible que pueda llegar
nunca adonde lo han elevado la complacencia, la
adulación y la bajeza, él mismo se avergienza de
su fama. Pero empieza a vacilar en su puesto y cam-
bia todo el mundo de opinión, a los aplausos y elo-
gios suceden las críticas y el menosprecio: pero los
r
MAE YVVEST, que retiene
con facilidad las frases de
sus papeles.
que més habían loado sus méritos y Sus obras, son
justamente los que se distinguen y se ensafian en
censurarlo y en denigrarlo a porfía...
QUEVEDO Y MONTALVAN
Felipe IV quiso reconciliar a Quevedo y Montal-
vàn, que andaban mal avenidos, para no tener que
privarse de ninguno de los dos en su corte de poetas.
Al efecto, los convidó a comer, y cuando ya pa-
recía que ambos se inclinaban a la avenencia, un
maldito cuadro que representaba a un padre dando
azotes a su hijo porque leía a Cicerón, fué la oca-
sión de un nuevo rompimiento. Montalvàn, querien-
do lucir su vena, se paró delante de dicho cuadro,
y exclamó entusiasmado:
"Fuertes azotes le dan
Porque a Cicerón leía...
Cuando llegó aquí le interrumpió Quevedo brus-
camente, acabando la redondilla en estos términos:
iFuego de Diosl é Qué sería 3
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CUENTO INFANTIL
LA
Berta era una nifia muy descuidada. Dejaba
siempre las puertas abiertas. Su madre la reprendía
severamente porque, como vivían en una chacra (1),
durante los momentos de ausencia de las personas,
entraban en la q:sa y ensuciaban el piso los perros,
las gallinas y hasta los lechoncilles.
Pero las reprimendas no conseguían corregir a
Berta de su atolondramiento. Un día en que la ma-
dre se había ido al pueblo, Berta se fué a jugar al
huerto y olvidó, como de costumbre, cerrar la puerta.
Un carrero se escapó del ccrral y entró tranqui-
lamente en la casa.
No menos tranquilamente, pues nadie le impe-
día el paso, subió la escaler: que conducía al pri-
mer piso y se introdujo en el dormitorio de los pa-
dres de Berta, donde había un ropero con un gran
espejo.
DUERTA ABIERTA
por 4 - LAMAITRE
 
Al ver su imagen refle ejo, el car-
nero creyó que, tenía delante otro animal como él,
y, agacnando la cabeza, lo, anemazó cou Aoparlo. El
otro animal hizo el, mismo.movimiento. i
El intruso, aieso, se irguió. en,DESah Yel
otro se irguió también., Ú En i i
Entonces el carnero se precipitó.con. toda
fuerzas para atacar al adversario que lo desaf: ba,
 
   
y rompió el espejo en mil pedazos.
Luego bajé la escalera y se alejó en dirección al
corral, muy orgulloso per haber oblig:do al otro a
emprender la fuga.
De més està decir que cuando regresó la macre,
Berta recibió ura reprimenda tan dura que desde
ese día no volvió a dejar abiertas las puertas.
 
(1) Granja argentina.
EUENSS MENSAJERAS
por JOSÈ SANZ Y DIAZ
El viejo molino se aizaba quejumbroso al pie
del río, que lamía aún los àlabes del rodeno y las
húmedas entrafias de los càrcabos, extendiendo sus
huertecillos en la faida de la montafia,
La histórica ciudad provinciana dormía més le-
jos, valle arriba, afiorando quizà pasados tiempos de
esplendor. Desde una colina próxima, se distinguían
sus pardas techumbres y los grises campanarios de
sus iglesias.
En la p2zZ azul de la montafia límpida, el dolor
de lo molineros que meditan en el ancho portalón
de recias vigas, frente a un sauce llorón que cre-
ce en la angostura de un corral cercano.
Piensan los viejecillos que les tiempos estàn ma-
los, que la fàbrica de harinas que, puso més arriba
un ricachón de la ciudad,les haquitado la parroquia
o clientela con cuyas maquilas iban viviendo en su
honrado laborar. i Pobres obreros sin fortunal Me-
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dio siglo de fatigas y, al final, una vejez sin ayuca
y Sin trabajo para poder ir maltirando entre 93
rústicos paredones del molino, que la humedad y
el tiempo se encargaron de cuartear.
Poco les importaría, sin embargo, su vejez y
' su desamparo si con ellos no viviera un rubio mu-
chachito de siete afios, nieto, huérfano de padre yY
madre, hijo del único que ellos tuvieron. La pul-
monía, que no respeta ni al pobre ni al rico, se lo
llevó para siempre, su buena compafiera no pudo
resistir su golpe adverso, y el pobre huerfanito
quedó sin més apoyo que el débil de los dos abuellos
ancianos.
La fàbrica de harinas les había quitado todas
i sus ganancias, todos sus ingrescs de honrados y
laboriosos molineros, y la muerte, a sus hijos, apcyo
y Consuelo bien ganado de su vejez. Ya apenas si
podían cultivar los huertecillos de tapias derruídas
y regar los bancales de hortalizas con el agua es-
pumosa del caz.
El nifio miraba àvido algo que llamaba podero-
samente su atención en las vigas del alero, y los
viejos, la senda blanca que taraceaba el valle, por
donde ya no llegaban al molino las fuertes acémilas
y los tardos borriquillos cargados de recias talegas
e- de trigo...
Pero la fé en la Providencia alimentaba sus co-
razones sencillos, no dejàndolos desesperzr. Y, sin
embargo, ellos, viejos y acnacosos, i qué podían es-
perar ya de la suerteP
RR
Era precisamente en tan triste momento de su
existencia cuando trabamos conocimiento con los
viejos obreros cristianos del olvidado molino que se
alza quejumbroso y poéticc a la vera del rumoro-
so Cabrilla. Había terminado el cruel invierno y
. mediaba felizmente en verdores una primavera exú-
bera. Las villas de recreo se sucedían entre los cho-
pos de la ribera, abriendo los cídos de sus venta-
nas a la dulce canción del río. Un sol tibio de mayo,
pulía los macizos de verdura y parecía querer lle-
'h var al alma contristada de los molineros la esperan-
za lisonjera de sus próximos días mejores.
 
—y Qué mira tan atento el nifio, Paula P—dijo de 
pronto el viejo, apartando sus cansados ojos de ia
senda que conducía a la ciudad.
—No sé, Pedro, seguramente que habràn vuelto
a hacer en las vigas del alero un nido de barro las
golondrinas...
Efectivamente, así era. El nietecillo huérfano,
ajeno a las preocupaciones de sus abuelos, no osa-
ba respirar por no espantarlas, mirando la diligen-
cia alada de una pareja de golondrinas que en la te-
chumbre del viejo molino solitario habían encontra-
do, sin duda, lugar propicio para fabricar su nido.
—Pablillo, hijo mío, ven aquí con nosotros, 4 qué
estàs mirando P—habló la viejecita con dolor y ter-
nura.
—i Chistl—hizo el pequefio, llevàndose graciosa-
mente un dedo a los labios. No hablen fuerte, que
se van a espantar las golondrinas. Estàn haciendo
su nido.
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Y, ya més cerca, en las rodillas del exoslente
molinero:
—é Es verdad, abuelito, lo que dicen de que .as
golondrinas llevan la sue:te a la casa donde cons-
truyen su nido2
—Es posible, hijo mío, aunque no hay que hacer
mucho caso de presagios y supersticiones.
Durante los días siguientes, las golondrinas ob-
servadas por el nifno huérfano, continuaron laborio-
samente su trabajo con alegres chillidos, hasta de-
jar perfectamente confeccionado un pequefio nidal
de barro que trajeron con el pico.
Terminada la primera parte del nido, sólo res-
taba hacer a las bíblicas avecillas el tapizaje del
mismo con pelo, lana, plumas, trozos de papel y
tela, amén de otras cosas parecidas. Todo lo utili-
zaban con tal que proporcionara calor y blanjuri
al nido. iQué gritos de triunfo cuando una de ellas
portaba mejor botín que su companeral El niete-
cillo se pasaba horas y horas contemplàndolas en
silencio,
Hasta que un día llegó una cargada con un mon-
toncillo de suave pelo femenino, del cual pendía
una delgadísima cadenita derada con una cruz di-
minuta que despedía extraordinario brillo. La go-
londrina depositó su carga en la pilita de barro y
plumas, utilizó el cabello suave y muelle y arrojó
al suelo del portalón del molino la cadenita y el
pendentif, juzgàndolo inútil para el confort de su
nido.
El nifio recogió la joya—pues tal era y de ex-
traordinario valor—y corrió a mostràrsela a los vie-
jos molineros, que en las honduras de la cocina
trajinaban. El abuelo la examinó asombrado y leyó
con dificultad una inscripción que la cruz tenía en
el reverso: "Josefina Garma. Villa Pepita. Ciudad".
Los honrados obreros del viejo molino olvi-
dado, no dudaron un momento, y el abuelo corrió,
con la ligereza qu su senectitud le permitía, a las
sefias indicadas en la joya, para devolvérsela a su
duefia.
Un portero de librea le abrió la puerta de un
elegante hotel particular y una doncella guapa y
parlanchina le condujo a presencia de su sefiora,
que era una dama millonaria, a quien devolvió el
pendentif.
Vivamente impresionada, dió las gracias al
anciano molinero por su ncble rasgo de acrisolada
honradez:
—No sabéis, buen hombre, la alegria que me
dais, esta joya vale miles y miles de pese-
tas, y, ademàs, es un regalo de mi difunto esposo
que me hubiera dolido en el alma perder. Muchas
gracias y mirad en qué os puedo valer.
Entonces el viejo y honrado molinero, més por
su nietecillo que por él y su mujer, contó a la rica
sefiora la triste historia de su pobreza y de su vejez.
—Pues nada temàis en adelante—le dijo la dama
cuando hubo terminado el relato de sus desventu-
ras, vuestro nermoso rasgo merece compensación,
así que, puesto que soy viuda y no tengo familia,
yo me encargo de la educación y demés gastos de
vuestro nieto, y a ustedes les sefialaré desde hoy
unas pesetas de pensión para que pasen lo mejor
posible estos afios—iojalà sean muchosl—que les
queden por vivir.
—iGracias, mil gracias, sefiora. Mis hijos desde
el cielo y nosotros desde la tierra, la vendeciremos
siempre por tamafio favorl...
iFiguraos la alegría de aquellas buenas gentes
al ver desaparecer en unos minutos todas sus mise-
rias, e id a convencerlos de que las golordrinas no
son buenas mensajeras y de que la construcción de
un modesto nido carece de virtudl
 
a
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—Quite usted el dedo
de encima de ta care,
—iOlarot Para que se
me vuelva 8 caer.
(eMaranmo,)
 
ROASPBaPOESIA
—iPor què sallò usted
de la última casat
—Porque el sefior co-
ió ta costumbre de echar-me arena a los ojos por
el agujero de ta llave,(TRupar.)
 
    
  
  
 
  
 
EL MEDICO Y EL NINO TERCO
ENSENALE LA ANDA QICO,(ENGUA At ENSE RAMEMÈDICO, NENITO
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ETT EISTÍ
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 CRÓNICAS TAURINAS
Manuel García "El Espartero:
por SALVADOR RAPALLO"ÍALEGUILLA'
En una espartería
llora un chiquillo,
iquién al verlo diría
que Sería otro Pepe-Hillol
(Cantar popular.)
Hace cuarenta y un ajios, por pueblos y ciudades
se cantaba esta copla, que, popularizada por el cé-
lebre coro carnavalesco titulado "Las viejas ricas
de Càdiz", cruzó los mares y llegé hasta las enton-
ces provincias espafolas de ultramar, porque el su-
ceso que la produjo contristó el ànimo de todos, aun
de aquellos màs alejados de la fiesta de toros.
Manuel García "El Espartero" debió su popula-
ridad, més que a lo depurado de su arte, al afàn de
los sevillanos por tener un torero local què compi-
tiese con todos los de las demés regiones de la
Península. El Espartero fué sólo un torero valientí-
simo, lleno de pundonor y vergienza profesional,
que murió víctima de estas cualidades, y que si lc-
gró figurar en primera línea, no fué més que por su
serenidad ante el peligro y su despreocupación ante
la muerte, prototipo del espafiol de pura raza, el
legendario "no importa" no abandona sus jabics en
sus grandes cogidas, y es fama que en una corrida,
un toro avisado y cobarde, no se dejaba banderillear,
y Como tardase en hacerlo su banderillero "Mala-
ver", el diestro sevillano le sugirió el modo de eje-
cutar la suerte.
—Pero si hago lo que me mandas—le dijo el ban-
derillero—me coge.
—éY eso qué importa P—le contestó sencillamente
Manuel García.
"i Qué importa" fué la divisa del lidiador, y
bien lo prueba el número de cornadas que le infi-
rieron los toros en su relativamente corta vida tau-
rina.
Desde el 19 de octubre de 1882 hasta el 27 de
mayo de 1894, recibió diecisiete cornidas y veinti-
dós heridas graves, sin contar los varetazos y pun-
tazos sin consecuencias, que arrojan la suma fabu-
losa de ochenta y tres, y ya metido en el àrido cam-
po de la estadística, y para dar a los. lectores una
idea de la fortaleza del Espartero, diré que las he-
ridas se dividen del siguiente modo:
SIETE en el muslo derecho, DOS,en el izquier-
do, UNA, en la pierna izquierda, TRES, en la re-
gieón inguinal, TRES, e nel pecho, TRES, en el
vientre, UNA, en la mufieca izquierda, UNA,en la
mano derecha, UNA,en la sién derecha, y UNA, en
el cuello.
 
Esta revista quincenal sale siempre
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Un toro, en una corrida celebrada en Cazalla de
la Sierra, el 17 de agosto de 1884, le cogió siete
veces consecutivas. El Espartero carecía de destre-
Z3a y habilidad debido a la falta de facultades físicas.
De cintura para arriba, tenía la contestura de los
fuertes, més de cintura para abajo, parecía atacado dé
raquitismo. Su muleta era de un tamafio inverosí-
mil, por lo pequefia, y, al morir, parecía llevarse el
secreto de cómo se ejecutaba el pase natural con la
izquierda, que, afortunadamente, resucitó Juan Bel-
monte, t id
Hombre bueno y caritativo, fué apreciado por
cuantos le trataban, y sus obras de caridad se co-
mentaban mucho en Sevilla. Los días de sàbado se
agolpaban los pobres a las puertas de su casi, y de
estar en ella el diestro, él, por su mano, repartía la
limosna, pues decía que, "de no haber tenido suer-
te con los toros, se hubiera visto en el caso de los
necesitados a quienes socorría".
Sibentstad y carifio por Guerrita llegaba hasta
lo inconcevible, y entre las muchas pruebas ie ca-
riflo que ambos se profesaban, contaré una anécdo-
ta que lo demuestra palpablemente. En una de las
corridas de feria del mismo afio en que ocurrió la
tràgica muerte de Manolillo, como le llamaban los
aficionados, mató Guerrita un toro recibiendo de
mahera magistral, pal llegar a los estoques entre
una gran ovación, Manuel le tendió la mano, dicién-
dole:
—Muy bien, Costillares.
—No, hombre—le objetó Guerrita—, diràs José
Redondo. Costillares fué el que inventó el volapié.,
—Es verdad, no me acordaba. Adiós, José Re-
dondo—y se separaron riéndose.
Había toreado en Córdoba El Espartero las co-
rridas de, feria, con buen éxito, llegando a Madrid
el 27 de mayo de 1894, en el correo de Andalucía,
y al descender del coche en la calle de la Gorguera,
Hoy de Núfiez de Arco, en una de cuyas casas se
hospedaba, saludó a don Pedro Niembro, su amigo
y empresario, diciéndole que venía a ganarse el
cartel de Madrid, pues llevaba una temporada muy
mediana.
Horas més tarde, el presidente de la corrida re-
cibía el siguiente parte facultativo: "Durante la li-
dia del primer toro na sido conducido a esta enfer-
mería el diestro Manuel García "Espartero", en es-
tado profundo de colapso. Reconocido debidamen-
te resultó presentar una herida penetrante en la re-
gión hipogàstrica, con herida visceral, una contu-
sión en la región clavicular externa del lado iz-
quierdo. Prestados los auxilios de la ciencia para
el caso mús alarmante, que era el del colapso, reco-
nociendo al cabo como ineficaces, se le administra-
ron los últimos socramentos, falleciendo el herido a
las cinco y cinco minutos de la tarde y a los vein-
te minutos de ingresar en la enfermería. Todo lo
cual tengo el sentimiento de participar a V. S.—El
Jefe del Servicio, Marcelino Fuerte."
El asta del miureno "Perdigón" cortó la vida del
pundonoroso torero sevillano.
"Cuatro caballos llevaba,
todos llevaban plumeros:
los sevillanos lloraban
la muerte de "El Espartero".
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MONOS EDUCADOS A LA dEUROPEAv.—NO SÓl0 usan
ropa, si no que ademésson ellos mismos los que
se la lavan.
i
Las orillas heladas delrío
Amur son siempre motivo
de diferencias e incidentes.
De uno de éstos surgirà
de una vezla guerra inevi-
table entre Rusia y el Ja-
pón, solución única a la
vez para el estado de co-
sas de Asia.  
UN NUEVO HOMBRE PÀJARO —El norteamericano
Rlem Shon efectuó una serie de vuelos desde ios
2.000, 3.000 y 4.000 metros, aterrizando al final
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"HONTANA LIRICA:
por Ramiro de la Escosura
Acaba de aparecer, y se ha puesto a lia venta,
este libro interesante, en que su auter, por muchos
conceptos ilustre, ha recopilado unas bellísimas poe-
Sías, con las que ha hecho un precioso libro, que ha
llamado profundamente la atención por la exquisita
originalidad de su presentación.
El divino arte de la poesia està reservado a se-
res excepciamales. Es inútil aprenderlo. Se aprende
la Ingeniería, el Derecho, la Astronomia y tantas
ciencias y fil sofías. Cualquiera, con nociones de las
matemàticas, podrà hacer verscs, porque sabrà me-
dirlos, pero si no posee la inspiración, es inútil to-
da tentativa. Ante esos versos no vibraràn nuestras
almas. Seràn versos fabricados. Por eso, al que "sa-
be" hacer versos, se le llama poeta, y los poetasya
sabemos que son muy escasos en el mundo.
Entre éstos se encuentra, afortunadamente para
sus admiradores, Ramiro de la Escosura. Este no
fabrica versos, los hace por inspiración, porque es
sencillamente un verdadero e inspiradísimo poeta.
Es ese ser extraordinario de que hablamos al prin-
cipio, que siente la inspiración divina de la poesía.
Sus versos, elegantes, musicales, al ser leídos, al
saborearlos espiritualmente, nos hacen recordar,
sin querer, las pelucas blancas y los trajes delicados,
riquísimos, elegantes, de aquella fastuosa corte de
Felipe IV, recordamos sin darnos cuenta, los clà-
sicos de nuestro siglo de oro, y, por último,si tenéis
la suerte envidiable de leer bien la poesía, de sen-
tirla y traducir sus bellezas inefables, os parecerà
0ír una música delicada, espiritual, de arpas y vio-
lines.
Esas son las bellísimas poesías de "Hontana
Lírica", que recomendamos a los seres elegidos, a
los del buen paladar artístico, a los aficionados, en
fin, a las bellezas espirituales que encierra una lin-
da poesía.
G. DE RIVAS.
RAMON ANDREU GONZALVEZ: "El monasterio
de San Miguel de los Reyes". Imprenta J. Nàcher.
Obra premiada.
Con un prólogo de don Teodoro Llorente Falcó,
ha sido editado este trabajo, premiado en los Jue-
DEGGa
gos Florales de "Lo Rat-Penat", por el cual ya se
nos muestra Andreu, el joven ansioso, no sólo de lo
alto, sino también de lo "hondo".
Su fantasía ha tenido que ceflirse esta vez a hil-
vanar una porción de datos históricos que nos pre-
sentan al antiguo monasterio de San Miguel de los
Reyes, convertido hoy en presidio.
La monografía es interesante como "avanzadilla"
para un estudio completo del tema.
"El monografista—dice Llorente—no ha hecho
un estudio extenso ni ha realizado una labor de in-
vestigación minuciosa en los archivos, se ha con-
tentado con recoger los datos més salientes, y con
ellos ha compuesto su libro, més de vulgarización
que de recopilación histórica."
CL
NEOS: mensuario de literatura.
Hemos recibido los números segundo y tercero
de esta simpàtica y juvenil revista, de exclusivo ca-
ràcter literario, que un grupo de muchachos publica
en Valencia.
Un futuro halagúeiio literario se baraja ante sus
colaboradores, que son en estos números: Lidia Sar-
thou Vila, J. Salvador Aznar, Basilio Gasent, L. Ba-
llesteros Jaime, V. Bayarri Lluc, José María de Pa-
lacio, J. de Miguel y José La PRoca.
La revista està, dentro de su modestia, bien pre-
sentada.
y g
IV FERIA OFICIAL DEL LIBRO
En Madrid se ha celebrado, con notorio y plau-
sible éxito, creciente en cada afio, la IV Feria Oficial
del Libro.
El Paseo de Recoletos, que ha acogido en su "se-
no" esta exposición, se ha visto concurridísimo por
dicho motivo. .
Los "stands" han estado artísticamente presen-
tados.
Esta pequefia Feria ha pasado a ser ya para Ma-
drid una de las cosas necesarias. Y no parece falso
el carifio despertado al libro.
Esperamos que Valencia tenga pronto "su" Fe-
ria Oficial del Libro.
CH L
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EL PELIGRO AMÀRILLO —El
Japón tiene una preocupa-
ción: tener. soldados en
número suficiente para
qe hacer Frente a sus necesi-
dades en Asia.
  
Una vis:a vei puen-
te de la autopista
que atraviesa'èl
llamado. valle: de
Mangtall (ALEMANIA) /
que es considerada
como la construc-
ción més atrevida
de su clase.
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ala Revista quincenal ilustrada Niàntida abouando por anticipado seis. pesetas, importe de
la suscripción que comenzarà a contarse desde el día qe DE . de 193
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